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Notas Editoriales 

La situación general 

Puede decirse que en el mes que hoy rese­
ñamos la situación en Colombia ha sido satis­
factoria dentro de la anonnalidad que los 
graves acontecimientos que vienen registrán­
dose mantienen en la situación general del 
mundo y que necesariamente afecta las parti­
culares de todas las naciones. Con e3to 
queremos signiÍlcar q'Je aun en medio de la 
preo~upación e incertidumbre que siguen rei­
nando, las actividades del país se mantienen 
normales, y en el mes a que nos referimos 
han tenido un mejor movimiento que el ob­
servado en los anteriores. 

En efecto, con la aproximación del fin de 
año, en que las ventas aumentan, el movimien­
to comercial ha registrado mayor actividad, la 
que agregada al pago de los impuestos direc­
tos, que en su mayor parte se efectúan en 
octubre, ha llevado las cifras del movimiento 
de la compensación de cheques al nivel más 
alto que hasta hoy hayan tenido en un mes. 

También el movimiento bursátil fue bien ac­
tivo, bastante superior al de los dos meses 
precedentes, y si el índice de la Bolsa de Bo­
gotá muestra una baja en octubre en relación 
con el de septiembre del 1 ,44%, ello se debe 
exclusivamente al fuerte deprecio que sufrieron 
las acciones de algunas compañías petroleras, 
lo que afectó el índice general de las cotiza­
ciones, por más que en realidad la mayor par­
te de los valores tuvieron alza. 

Las cosechas, no obstrmte el muy intenso y 
prolongado veranc que sufrieron, parece que 
hayan sido relativamente buenas, a juzgar por 
los precios moderados que mantienen los pro­
ductos. 

La producción de oro sigue siendo satisfac­
toria, mostrando en los diez primeros meses 
del presente año un aumento del 12% en re­
lación con el mismo período del anterior. 

Tanto las reservas de oro y divisas libres 

del Banco de la República como el medio cir­
culc.mte mostraron en el mes un muy aprecia­
ble aumento. 

La cuantía de los depósitos, lo mismo en e 1 
banco central de emisión como en los comer­
ciales, continúa muy alta. 

Es en el ramo fiscal en donde se presentan 
los efectos de la actual anómala situación, pues 
sigue registrándose un sostenido descenso en 
los productos de las rentas, especialmente en 
el renglón de aduanas, a causa de la reduc­
ción de las importaciones. Y esa circunstancia 
naturalmente afecta el movimiento de los trans­
portes, especialmente en el río t\1agdalena, en 
donde empieza a presentarse la desocupación, 
aunque no en proporciones alarmantes todavía. 

La atención del país está en expectativa de 
la suerte que corra en el Congreso nacional 
el plan de cuotas de exportación de café de 
los países americanos, del que se tiene la es­
peranza de que estabilice los precios de ese 
producto, conjurando uno de los principales 
factores de incertidumbre y temor que están 
influyendo en la situación. 

La situación fiscal 

Los recaudos de las rentas nacionales ascendie­
ron en octubre a$ 13.660.000, contra$ 7.089.000 
en el mes anterior y $ 1 O. 626. 000 que fue lo 
recaudado en octubre de 1939. Hay que tener 
en cuenta, como lo indicamos atrás, que en 
este mes se paga la mayor proporción de los 
impuestos directos, lo que hace que la cifra 
correspondiente sobrepase siempre la media. 

El producto de las rentas públicas naciona­
les en los diez primeros meses del presente año 
alcanza a $ 66.164.000, cuanjo en ese lapso del 
anterior sumaron $ 75.430.000. La c0mparación 
de esas cifras es bien elocuente. 

Las apropiaciones para los gastos públicos 
en octubre se fijaron en $ 6.741.000. 
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La banca y el mercado monetario 

En octubre los préstamos y descuentos he­
chos por el Banco de la República a las ins­
tituciones afiliadas disminuyeron, en no muy 
grande proporción, pasando de $ 18.465.000 a 
$ 17.901.000, lo mismo que los otorgados direc­
tamente al público sobre bonos de almacenes 
de depósito, los que descendieron de $ 6.153 .000 
a $ 5. 7 4 5. 000. 

Los hechos al Gobierno nacional, en cam­
bio, aumentaron considerablemente, pues de 
$ 25. 167.000, a que montaban el 30 de sep­
tiembre, pasaron para e! 31 de octubre a 
$ 29.307.000, cifra en que se incluyen $ 8.050.000 
que e o r r e s p o n d en al nuevo crédito por 
$ 17.500.000 pactado entre el Gobierno y el 
Banco. 

Los billetes en circulación del Banco de Id 
República aumentaron liger<:l mente en el mes 
de octubre, pasando en el curso de éste de 
$ 54 .923.000 a$ 55.269 .000, y los depósitos 
en el mismo banco subieron fuertemente, pues 
de $ 54.151.000, que valían al empezar el mes, 
llegaron a $ 61.494.000 al finalizar. 

El medio circulante en el país, computado 
en la forma establecida por el B:mco de la 
República, siguió en aumento considerable en 
el mes pasado, subiendo de $ 124.810.000 a 
$ 130.706.000, que es la cifra más alta regis­
trada hasta hoy. 

Igualmente subieron en considerable escala 
las reservas de oro y divisas libres dtl Banco, 
que de$ 38.695 .000, que valían en 30 de 
septiembre, llegaron a $ 42. 170.000 el 31 de 
octubre. En esas cifrns corresponde, respectiva­
mente, a oro físico $ 26.386.000 y $ 29 .525.000. 

Oficinas de compensación 

El movimiento de estas oficinas llegó en oc­
tubre a la más alta cifra registrada desde que 
están funcionando, como ya lo anotamos. Es­
tas son las cantidades comparadas (en miles 
de pesos): 

Octubre Septiembre Octubre 
1939 

En el país . . . . 
En Bogotá .. . 

1940 1940 
99 .541 81.565 
50 .068 39.077 

91.314 
43. 140 

Los cheques pagados directamente al públi­
co por los bancos sin pasar por la compensa­
ción, muestran las siguientes cifras, también en 
miles de pesos: 

En el país .•.... 
En Bogotá ..... 

Octubre 
1940 

167.574 
53 .051 

Septiembre 
1940 

160 .392 
55.747 

El cambio exterior 

Se ha mantenido sin modificación, práctica­
mente, durante el período hoy reseñado, la co­
tización del dólar americano, ligeramente por 
debajo del tipo de venta que tiene f1jado el 
Banco de la República, que es el de 1 ,75~. 

Tampoco se ha registrado cambio en la C0-

tización de la libra esterlina en el mercado de 
Nueva York, que se mantiene a $ 4,04 . 

El oro 

E l Banco de la República compró en oct u­
hre pasado 51. 1 OS' onzas finas ele oro, contra 
57.609 compradas en septiembre anterior y 
47 .910 en octubre de 1939. Lo comprado en 
los diez meses transcurridos de 1940 asciende 
a 535 .133 onzas, contra 477.432 que se com­
praron en igual período de 1939. 

El café 

Durante el período hoy reseñado d café se 
ha mantenido en el mercado de ueva York 
sostenido, pero quieto, con cotizaciones un po­
co más altas que las registradas hace un mes . 
Hay allá, como aquí, una considerable expecta­
tiva respecto al plan de cuotas de exportación 
del grano y sus consecuencias . Las últimas co­
tizaciones dan para el café Medellín, en Nue­
va York, 9 centavos, y 8 para el Bogotá, con­
tra 8~i y 7~i. respectivamente, hace un mes . 

En los mercados del interior los precios no 
corresponden a los del mercado americano, sin 
duda por el efecto de la suspensión de las li­
cencias de exporcación, que rige desde el 15 
del mes pasado, y por la proximidad de la ce­
sación de la prima que ha venido pagándose 
por el café exportado. En Girardot se cotiza­
ba ayer la carga de café pilada a $ 30, y a 
$ 22 la de pergamino, contra $ 29 y $ 22, res­
pectivamente, en igual fecha de octubre pasado 

La movilización de café a los puertos ele 
embarque fue en octubre de 440. 378 sacos, 
contra 271.200 en septiembre y 289.257 en 
octubre de 1939. La de los primeros diez me­
ses del presente año ascendió a 3. 716. 080 sa­
cos, contra 3. O 17 .7 43 en ese período de 1939. 
Un aumento bien considerable, como se ve. 

La reelección del Presidente Roosevelt 

Abandonando por primera vez en su historia 
una tradición secular basada en la autoridad 
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del fundador de la república, y atendiendo 
sólo a la máxima gravedad de la hora que el 
mundo atraviesa, el pueblo de los Estados Uni­
dos acaba de reelegir para un tercer período 
presidencial de cuatro años a Franklin D . Roo­
sevelt, renovando así de manera solemne su 
confianza en el ilustre mandatario. Tan tras-

Antonio Mallarino Pardo 

Este querido amigo nuestro entró muy joven 
al servicio del Banco de la República y llegó 
a ocup::Jr, con notoria competencia y pulcritud, 
elevados cargos, como el de jefe del departa­
mento de cartera de la oficina principal y ge­
rente de la sucursal de Cali. A principios de 
1936 se retiró de nuestro banco a desempeñar 
el puesto de auditor de la Caja de Crédito 
Agrario, Industrial y Minero, parn que fue ele· 
gido por la Junta Directiva del Banco de la 
RepúHica , y desde esa alta posición contribu-

cendental acontecimiento ha sido motivo de jú­
bilo general para las nnciones de América, y 
especialmente para Colombia, en donde se abri­
gan sentimientos de admiración y reconoci­
miento hacia el gran estadista, encarnación de 
la política de cooperación y amistad entre las 
naciones de este hemisferio. 

yó muy eficazmente a la organizaci6n y desa­
rrollo de aquella importante institución de eré · 
dito. Hace poco:; meses fue nombrado gerente 
de una gran empresa industrial que acaba de 
fundarse, y la muerte ha venido a sorprenderlo 
cuando, todavía joven, se preparal:-a a poner 
sus excepcionales capacidades al servicio de 
ese nuevo intento . 

El Banco de la República lamenta profun­
damente su prematura des2parición y hace lle­
gar a sus deudos, especialmente a su distinguida 
esposa, a su señora madre y a sus pequeña~ 

hij<.is . su sentidrt manif~stación de pesnr . 

El mercado de café en Nueva York 
Estadística. -Arribos a los EE. UU. y Europa.- Entregas mundiales.- Existencia vtst­
ble mundiaL- Ventas para entrega futura en la Bolsa de Nueva York.- Precios para 
operaciones a término.- Base Río N. o 7.- Base Santos N. o 4.- Precios para entrega 

inmediata.- Ultimas noticias del mercado en Nueva York 

Nueva York, noviembre 8 de 1C)40 

Dur:mte el mes de octubre el mercado de café de 
ueva York estuvo pesado y ~in incidentes. Los pre­

ci s p<.J ro futur::>s se movieron dentro de límites estre­
chos; el movimiento de operaciones fue pequeño y a ve­
ces prácticamente nulo, pues el comercio ha estado cmar­
canc!o c:l paso•, en e~pera del resultado de las discusio­
nes sobre el phn d , cuotas. El mercado de d isponibles 
estuvo quieto también. Las ofertas del Brasil estuvieron 
·sostenidas, con pocos cambios. Los cafés :;uaves estu­
vieron irregulares, pero por lo general más firmes, como 
resu ltado, parcialmente, de la rest ricción de ofertas. Los 
su::~ ves disponibles subieron, en negocios principalme~te 
de reventas . 

El mes se inició con los futuro<> muy firmes y bas­
tante activos, pero a l día siguiente el mercado se puso 
pesado y más débil. La firmeza se debió a rumore'> de 
que se había llegado a un ncuerdo sobre las cuotas in­
dividuales de las exportaciones a los Estados Unidos, 
pero tales noticias fueron pronto seguidas por otras en 
el sentido de que la dc.>cisi6n a ese respecto h::~bía sido 
pospues&a por una semana. Esto produjo la tendencia 
de debi lidad en el mercado. Sin emba rgo, las bJjas fue­
ron muy moderadas, y durante la semana siguiente el 
mercado se sostuvo firme, con un margen de precios 
comparativamente est recho. Fuera de algunas transferen­
cia de contratos para diciembre de 1940 u septiembre 
d .! 1941, el volumen de operaciones fue ligero Durante 
lu prim'.! r mitad del me el mercado de di.,ponibles es­
tuvo quieto. L 'Js ofertas de costo-y·flete del Brasil, para 
Santo·:; N.o 4, cbien d .;scrito :. , seguían cotizándo~e de 
6,05 a 6,50 centavos, pero se aseguró que se pedía una 
prima de 25 puntos para embarques en la primera mi-

tad de 1941, y de 50 puntos para embarques en la se­
gu'ida mitad de ese año. Los cafés suaves estuvieron 
más Ílrmes, con el Manizales para pronto embarque a 
8 centavos a mediados del mes, en comparación con 
7~ a que se cotizaba al principio de éste; hubo ofertas, 
según se informó, hasta a 8~ y 87'2 centavos 

En la última mitad del mes, el mercado de futuros 
e marcó simplemente el paso», pues el comercio aguar­
daba la conclusión respecto al asunto de las cuotas de 
exportación. El movimiento fu e muy reducido. El con­
tmto de Santos perdió de 8 a 12 puntos durante la pri­
mera semana de ese período. En la semana siguiente se 
recuperó todo lo perdido, pero en los últimos días del 
mes el mercado aflojó, perdiendo otra vez algunos pun­
tos También el mercado de disponibles estuvo pesado. 
Los cafés Santos N. o 4 e bien descritos,, casi no varia­
ron; los suaves estuvieron irregulares, ya afirmándose, 
ya nflojando. Al concluir el mes se informó que los 
vendedores pedían de 8,30 a 8~ para ca fé Manizalcs 
para pronto embarque, aunque se aseguró que se había 
vendido un lote a 87,¡; . 

D espués del fin de semana se anunc ió, no oficialmen­
te, que los repre enca ntes de los país~s productores de 
café habían llegado a un completo acuerdo, y que só lo 
se necesitaba para hacerlo efectivo !a aprobación for­
mal del plan propuesto por los gobiernos de los E tados 
Unido~ y de los catorce países productores del hemisfe­
rio occidenta l. La reacción en el comercio fue general­
mente favorable , aunque en una reunión celebrada el 
lunes ese comercio dejó constancia de ser opuesto en 
principio a l contro! de cuotas, pero reconociendo clas 
seria'> condiciones de emergencia » que han h~cho nece­
saria alguna forma de regulación del mercado. El co­
mercio, sin embargo, es opuesto de manera explícita, a 
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la acumulación de excedentes de café por el gobierno 
de Jos Estados Unidos por medio de préstamos a los 
países productores. 

La cuota total para los c&torce países americanos se 
tlj a en 15 . 54 5. 000 sacos. Aunque no se hizo referencia 
a los embarques de las 21 regiones que quedan fuera 
del convenio, las que anuct!mente despacha!l cafP para 
este país, se cree que podrá tljárseles un cupo de 300 000 
a 400 .000 sacos. Así el total de IHs cuotas de importa­
ción a los Estados Unidos puede ser de uno<> 15 .900.000 
sacos. En el año terminado el 30 de junio de 1940, las 
importaciones montaron a 15.481.778 sacos, la cantidad 
mfts alt::t jamás registrada. No es posibk determinar 
cuánto de esto fue consumido y cuánto está en poder 
d~ los negociantes, pero se considera generalmente que 
éstos están ampliamc:1tc provistos. En un informe dado 
al comercio por el presidente del comité que h='l estado 
conferenciando en \Vashington, éste declaró que se espe­
raba que en el convenio final se proveería expresamente 
para establecer el negocio normal con un mínimum de 
intervención, y que se designaría un comité consultivo 
escogido entre los interesados en la industria, que ase­
sore a los administradores del programa que nombre el 
gobierno. 

No se conocen todavía áetalles completos del plan, y 
el comercio hace conjetur.1s respecto a si se nj nrá una 
escala entre las diversas calidades básicas de ca fé , o ~i 
se hJarán precio<; mínimos ; si las cuotas se rán para a ños 
de calendari':> o de cosc.>chns; a lBs reglamentaciones q ue 
se establezcan en los p Í<;C<; productores, y si en ésto 
no se prohibirán las ventas a má<; de sesenta días. 
Hasta que no se tenga información más tangible sobre 
la manera com-:> va a desar:-ollarse el phm, la opinión 
dd comercio sobre el probable efecto de él en el merca­
do no podrá concretar<;c. Sin embargo, muchos observa ­
dores no consideran que los a ctuale~ precios hayan de 
subir mucho por el acuerdo, si c.>l total de las cuotas, 
como se tlj e finalme'lte , qued a en 15.900 .000 sacos. 
Considera •1 ellos que eso simplemente esta biliz::t rá el 
mercado al rededor de bs niveles actua!P.s , evitando el 
e dumping • de los excedentes a este p~1ís, con la desas­
trosa guerra de precios consecuente. 

ESTADISTICA 

(En sacos de 60 kilos) 

Arribos a los Estados Unidos 

Arribc.s: 

Octubre 1940 . .. ... . . . . 
1939 .... . .... . 

Julio-üctubre 1940 .... . 
1939 .... . 
1938 .... . 

Emre,a.s: 

Octubre 1940 ..... . ... . . 
1939 . .. . ...... . 

J ulio-Qctubre 1940 .... . 
1939 ... .. 
1938 .... . 

Del Brasil 

66l.221 
1.013.455 
2.668.276 
3.078.310 
3.063.464 

698.836 
826.736 

2.725.767 
3 .055. 620 
3.046.467 

Novbre. 1. 0 

Bxl.st1ncia túible: 

Stock Brasil ..... . 
• otras clases .. 

A flote del Brasil. 
Java y Este 

Total. •.... 

1940 

451.596 
544.928 

697.200 

1.693.724 

De otros 

334.652 
310.929 

1.546.667 
1.176.681 
l. 382. '326 

344. 089 
295.037 

1. 489.328 
1.211.094 
1.474.742 

Octubre J.o 
1940 

489.211 
554.365 
444.700 

- ·- ·--
l. 488.276 

Total 

995.873 
l. 324.384 
4.214.943 
4.254.991 
4.445.790 

l. 042.925 
1.121.773 
4. 215.095 
4.266.714 
4. 521.209 

Novbre. 1.• 
1939 

475.862 
369.707 

1.127. 500 
4.000 

1.977.069 

Ventas para entrega futura en la Bolsa de Nueva York 

Octubre Enero-Octubre 
1940 1939 1940 1939 

Contrato cA• 7 anti~JUO 2. 500 500 209.750 
» 7 nuevo. 27.500 

cD• 4...... 130.000 146.000 1.430.500 2.958.750 

Total .......... 130.000 148.500 1.458.500 3.168.500 

EMBARQUES TOTALES 

Octubre Julio-Octubre 
Arrib.;~.s: 1940 1939 1940 1939 

De Brasil. • . ..•.• 1.050.000 2.088.000 3.434.000 6. 294.000 
1\ Estados Unido<;. 912.000 l. 317.000 2.876.000 3.689.000 
A Europa . ....... 27.000 627.000 140.000 2.120.000 

Arribo.s: 

De Colombia .... 330.994 346.485 1.356.715 1.070.972 
A Estados Unidos. 313.180 310.105 1.267.675 933.096 
A Europa ........ 298 18.305 298 71.503 

Pre .; ios publicados para operaciones a tér111ino 

Base, Santos número 4 

Diciembre .• . . . ... 
Marzo . . . .. . .... . 
Mayo . •.. . ... . . . . 
Julio ............ . . 
Sep~iembre •.... . . 

Diciembre.- ·~ ... . 
Marzo ...... . ... . . 
Mayo ...... . ..•. 
Julio .... . ..... . .. . 
Septiembre .•....•• 

Sepbre. 30 

5.77 
5.95 
6.06 
6.16 
6.24 

Octubre 31 

5.88 
5.99 

6.04-05 
6.09 
6.15 

Base, Río ntímero 7 

S epbre. JO 

3.92 
3.97 
4.02 
4.07 

Octubre 31 

4.03 
4.09 
4.15 
4.19 

Más alto 

5.90 
6.09 
6.17 
6.23 
6.30 

Mós olto 

4.05 
4.11 
4.17 
4.21 

M ás bajo 

5. 68 
5. 85 
5 .93 
6 . 02 
6.10 

Más tajo 

3 . 90 
3. <)4 
3.98 
4.03 

Precios publicados para entrega inmediata 

(Estos precios son para lotes de lOO sacos o más, ex-muelle 
en Nueva York) 

Sepbre. JO Octubre 31 Más alto 

Santos número 4 ... 6-7/8 7-1/8 6-7/8 7-l/8 
Río número 7. • . . . 5 5-l /8 
MeJeHfn... . . . • . . . . 8-%: 9 9-~ 9~ 

Manizales... • . . • • . . 8 8-~ 8-~ 8-~ 
Armenia ........... 8-l/8 8-3/8 8-J/4 9 

5-1/8 
9-~ 

8-U 
9 

Más bajo 

8- 5/8 
7-718 
8-118 

ULTIMAS NOTICIAS DEL MERCADO DE CA E 
EN NUEVA YORK 

Nueva York, noviembre 15 de 1940 

Nos referimos a nuestra carta de café del 8 de l pre­
sente. En la quincena pasada los futuros es tuvie ron 
más activos; subieron de 7 ~ 23 puntos. El mercado de 
disponioles sostenido y quieto. Hoy, tanto el me re do 
de futuros como el de disponibles se presenta n muy 
quietos y sostenidos. 
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El Arbitraje Comercial en Colombia 
El Comité Interamericano de Arbitraje Co­

mercial de Colombia que funciona en esta ciu . 
dad con carácter permanente, de conformidad 
con lo establecido en los Estatutos de la Co­
misión lnteramericana de Arbitraje Comercial 
organizada en Nueva York, celebró el día 24 de 
octuhre último, una sesión solemne, en el salón 
rrincipal del Banco de la República, con asisten­
cia del señor Gobernador del Departamento, de 
los embajadores y ministros de los países ameri­
C!lnos y de numerosos y salientes elementos de la 
banca, del comercio, de la industria y del foro 
de -la c<1pital . En esta ceremonia que revistió 
(.Special severidad, el señor Spruille Braden, 
Embajador de Jos E~tados Unidos de América 
ante el Gobierno de Colombia, hizo entrega 
en nombre de la Comisión Interamericana de 
ArbL·raje Comercial de Nueva York, de la 
cual es Presidente honorario, de la medalla 
de oro que aquella honorable Comisión tuvo 
a b ien otorgar por sen·icios distinguidos al 
doctor Juan Samper Sordo, abogado espe­
cializado en derecho mercantil y miembro del 
Comité colombiano. 

Este acto estuvo presidido por el señor don 
Julio Caro, Gerente del Banco de la Repúbli­
ca, en su carácter de Presidente del Comité 
de Arbitraje Co:nercial de Colombia, y por 
los demás miembros de la misma entidad, se­
ñores don Antonio María Pradilla, Pre~idente 

de la Cámara de Comercio de Bogotá; don 
Juan Antonio Montoya, ex-Presidente de la 
misma corporación; doctor Juan Samper Sordo, 
abogado, y don Carlos Torres Durán, Secreta ­
rio del mismo Comité y d~ la Cámara de Co­
mercio de Bogotá. 

0drante la ceremonia hicieron uso de la pa·­
labra el señor Prcsdente del Comité, don J u­
lio Caro; el señor Spruille Braden, Embajador 
de los Estados Unidos y el doctor Juan Sam­
per Sordo, en amplios y elocuentes discursos, en 
los cuales se expuso nít idamente la doctrina en 
que se informa el arbitraje comercial moderno. 

Los diccursos fueron t'·ansmitidos por servi­
cio radio-telefónico a Washington y a la Comi­
sión Interamericana de Arbitraje Comercial que 
se reunió el mismo día, a la misma hora, en las 
oficin~s de la Feria-Exposición de Nueva York. 

El discurso del Presidente del Comité 
de Colombia 

Don Julio Caro pronunció un amplio dis­
curso, en su carácter de presidente del comité 

de Bogotá, destacando la importancia del sis· 
tema de arbitraje como medio fácil y solución 
precisa a los desacuerdos que puedan surgir en­
tre personas de diferentes raíse'3 en el intercam­
bio comercial. Recordó la trascendencia que to­
das las conferencias panamer ic;:mas han dado a 
este sistema e hi ::o un recuento pormenorizado 
de las labores cumplidas por el comité desde 
el año de 1934. en que a iniciativa de la 
Unión Panamericana se fundó en Nueva York 
la comisión interamericana de arbitraje comer­
cial, compuesta de 59 miembros pertenecientes 
a todas las naciones de América. Hizo mención 
de la organización del comité que entonces fue­
presi:.:Jido por el actual embajador de lo~ Es­
tados Unidos en Colombia. ~eñor Spru:lle Sra­
den, habiendo sido designado como vicepresi­
dente el doctor Miguel López Pumarcjo, actual 
ministro de economía, y entonces representan­
te diplomático de Colombia en Washington . 

Habló de~pués de la institución y del plan 
de labores del comité filial de Bogotá, cuya 
primera reunión se verificó el 4 de julio de 
1935 y dijo que por esa época se consideró 
indispensable que para el buen resultado de 
las labores y finalidades perseguidas, todos las 
naciones americanas debían incluir en sus le­
gislaciones las medidas que dieran fuerza le­
gal y obligatoria a la cláusula compromisoria 
de los contratos comercinles. En este punto 
destacó don Julio Caro la importancia de 
la lal:or realizada por el doctor Juan S8mper 
S0rdo, quien era senador de la República, y 
quien obtuvo que el Congreso aprobara la ley 
2 de 1938, presentada y defendida por él mis­
mo y ror medio de la cual se reconoció va­
lidez a !e cláusula compromisoria de los con­
tratos celebrados entre personas c.apaces de 
transigir y se di.::taron varias disposicionec; en 
la materia, de acuerdo con las normas reco­
mendadas por la conferencia panamericana de 
Montevideo. 

Dijo después don Julio Caro: «La comisión 
interamericana de New York ha querido pre­
miar esa destacada actuación del doctor Sam­
rer Sordo, otorgándole la medalla de oro de 
la institución, correspondiente a este año, acto 
de singular deferencia que sin duda será debi­
damente apreciado por la opinión nacional, 
porque constituye una honrosa distincién a 
nuestra patria, un merecido reconocimiento de 
los servicios de nuestro estimado compañero, 
y un voto de aplauso y de estímulo al mismo 
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comité, de que él tan brillantemente hace 
parte:.. 

El discurso del señor Embajador de los 
Estados Unidos de América, S. E. 
Spruille Braden 

A continuación e! señor Embajador Braden 
pronunció el discurso que reproducimos en se­
guida: 

«Hoy tengo el privilegio, como Presidente 
honorar!o de la Comisión I nteramericana de 
Arbitraje Comercial y en representación de 
los miembros de la misma, que consiste de ciu­
dadanos sobresalientes escogidos de las vein­
tiuna repúblicas americana-; , de presentar la 
medalla de este cuerpo, por servicio distingui­
do, al señor doctor Juan Samper Sordo. 

Es completamente propio que esta ceremo­
nia sea honrada, no tan sólo por la notable 
concurrencia presente, sino por aquellos radioes­
cuchas, que incluye al Comité de los EE. UU., 
de la Comisión que en este mismo momento se 
encuentra reunido en la Casa Inter-Americana en 
la eria Mundial de Nueva York. En pocas 
paiabras, esta es una ocasión completamente 
americana, que ampliamente atestigua el ex­
tenso prestigio y la influencia que se ha con­
quistado la Comisión Inter-Americana de Ar·· 
l:-itraje Comercial, a través de este hemisferio, 
en sus escasos seis años de vid:1, y atestigua 
asimismo el mérito y éxito constructivo del 
adjudicatario de esta medalla. El redactó y 
guió hacia la af'rob~· ción la ley segunda de 1938 
del Congreso colombiano. Esa ley garantiza la 
validez de los acuerdos y de las decisiones ar­
bitrales y es, en la jurisprudencia de arbitra­
je, un modelo que merece el elogio de todos 
aquellos que son conocedores del asunto. 

Los principios de arbitraJe han sido conti­
nuamente aceptados, adeldntados y empleados 
en las Américas desde la famosa conferencia 
efectuada en Panamá en 1826 por el Gran Li­
bertador. Gracias, en no poca medida, a su ins­
piración y previsión, nuestra solidaridad con­
tinental y nuestro sistema de paz están ahora 
basados sobre el ideal de que todo desacuerdo 
internacional puede y debe ser ajustado pací­
ficamente. En verdad, se ha dicho 4ue Amé­
rica es el continente del arbitraje Además, es 
singularmente propio que la legislación de ar­
bitraje ejemplar del senador Samper hubiese 
sido redactada y aprobada en la capital de 
Simón Bolívar. 

Hubiera sido irrazonable esperar que los gran­
des avances hechos por el arbitraje en lo po-

lítico hubieran tenido un avance paralelo en 
el campo comercial. Realmente, no pudiera ha­
ber sido así, desde el momento en que las 
grandes y numerosas tmnsacciones de negocios 
entre nuestras naciones son de desarrrollo rela­
tivamente reciente. Por lo tanto, mientras hu­
bo repetidas discusiones, a través de muchos 
años, relativas a las mejores vías y medio3 de 
establecer un sistema de arbitraje comercial 
interamericano, no se hizo gran cosa en con· 
creto h~sta la VII Conferencia de Estados Ame­
ric~mos celebrada en l\1ontevideo en 1933, en 
la cual se creó la Comisión Interamericana de 
Arbitraje Comercial. Desde entonces, los pa­
sos hacia adelante se han dado en suc.!sión 
rápida guiados por hábiles jefes de cada una 
de nuestras repúblicas, entre los cuales viene 
al caso nombrar al Vice .. presidente de la Co­
misión, su excelencia el doctor Miguel López 
Pumarejo, ministro colombiano de la Econo­
mía Nacion8l; al señor Gobernador Antonio 
't'-Aaría Pradi lla; al doctor Samper Sordo, al 
doctor Julio Caro, al doctor Juan Antonio 
Montoya, al doctor Carlos Torres Durán, y 
los otros miembros ilustres del comité colom­
biano. 

En todos los países americanos se ha cons­
truído una completa organización, que incluye 
comisiones directivas, listas de arbitradores, 
comités de leyes, banca, educación, propagand· , 
etc. Se han expedido reglamentos. Se han tra­
zado acuerdos y cláusulas de arbitraje . Y de 
mayor importancia aún, numerosos pleitos en­
tre comerciantes y otros de nuestras varias 
comunidades han sido decididos a satisfacc ión 
de todos los interesados. 

La Comisión Interamericana de Arbitraje 
Comercial es un organismo vital, funciona con 
facilidad, expedición y justicia, y con poco cos­
to, en un ambiente propicio, en beneficio de 
todos aquellos que aprovechan sus facilidades. 
Sus métodos son expertos, prácticos, basados 
en la experiencia y por lo tanto científicos . 
En esta organización, sin coacción alguna, tene­
mos un sistema efectivo. Por medio de libre 
elección del individuo tenemos un instrumento 
de justicia eficiente. En sum;:J, tenemos Libertad 
y Orden. 

Libertad ) Orden, las palabras que consti­
tuyen el lema de la gran República je Colom­
bia, son los principios esenciRles y las fuerzas 
generadoras de nuestra civilización cristiana. 
Sin ellos la persecución triunfa sobre la verdad. 
Si se descarta uno u otro de ellos de los pro­
cedimientos de gobierno y de las relacio es en-
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tre los hombres, tornará la humanidad, por 
conducto de la tiranía, a la adversidad y su­
frimiento de las estructuras sociales inferiores 
y, posiblemente, aun a los niveles bárbaros, 
desde los cuales ha surgido por esfuerzo infi­
nito a través de los siglos. 

) ean J acques Rousseau, apoyado aun por 
talentos como el de Voltaire, sostenía que el 
salvaje era el único hombre completamente li­
bre. Con esta tesis estoy en desacuerdo. El 
salvaje tiene menos libertad individual que 
cualquier otro. Está amenazado por todos lados 
por la naturaleza cruel e inflexible. Las usan­
zas de la tribu lo atan de pies y manos. Y 
aquel ú !timo refugio de la libertad -la men­
te--está constreñido para él por la ignorancia 
y ]a superstición. El salvaje obedece, entiende, 
y venera solamente una cosa: la fuerza. Los 
ruegos pacíficos y la razón de nada sirven. El 
apaciguamiento es fútil. 

Así como no existe la libertad entre los snl­
vajes, ahora se está echando a un lado, en 
otras partes del mundo. Vemos resurgir el sal­
vajismo en la guerra y en las amenazas de 
ella. De~truir la libertad y el orden individual, 
nacional o internacional, es poner en movi­
miento aquellas fuerzas que aplastan al débil 
y respetan solamente al fuerte. Por consiguien­
te, las democracias civilizadas , cuando son ame­
nazadas, tienen que ceñirse la espada para que 
ningún poder c!e hombre destruya su libertad 
y orden. 

Yo quisiem que el lema de Colombia fuera 
realzado en letras de oro como emblema de 
toda la América, porque para nosotros, los del 
hemisferio occidental, la libertad no significa 
la ausencia de todo freno o la anarquía, sino 
más bien progreso, seguridad, paz, derechos 
natu!"ales y cívicos bajo leyes e instituciones 
bien ordenadas. En nuestras democracias, vo­
luntariamente, renunciamos a aquellas pocas 
libertades que pudiesen infringir los derechos 
de otros pura obtener el orden con reglamen­
tos impuestos por nosotros mismos. Limitamos 
algunos derechos para poder disfrutar de otros. 
Asumimos obligaciones para obtener nuestra 
seguridad. Coordinar, distribuir y garantizar 
estos varios de~echos y obligaciones e~, en un 
análisis final, Ja única función de nuestros go­
biernos democráticos. 

Hay poderosas influencias en el mundo hoy 
día que desearían que creyésemos que aquellas 
dos alabras -Libertad y Orden- son incom­
patibles, cuando, de hecho, son tan com le­
mentarías que ninguna pudiera subsistir por 

gran tiempo sin la otra. La esclavitud puede 
existir por algún tiempo bajo un sistema de 
orden, pero la historia ha probado que un es­
tado fundad,) en ese principio no subsistirá. 
Eventualmente las masas, negada &u indepen­
dencia, vuelcan e~e sistema; de manera que 
la libertad es esencial para la permanencia del 
orden. 

Por otra parte, la libertad no puede existir 
en medio del desorden, porque degenera en li­
bertinaje y corrupción, que destruirÍAn al Esta­
do, y al individuo. Libertad y Orden, cuando 
menos en este mundo, son el alma de la ci­
vilización. Deben ser coexistentes para sobre­
vivir. 

Defender la Libertad y el Orden, y mante­
ner un equilibrio práctico entre elbs, es res­
ponsabilidad de nuestros estadist2s y obliga­
ción de cada uno de los ciudadanos dentro de 
nuestros paíse soberanos de las Américas. Un 
inextinguible empuje hacia la democracia, tan 
bien caracterizado por la libertad de palabra y 
le prensa en Colombia, es un común denomi­

nador que une a nuestras repúblicas. Las L .... e­
néficas experiencias que hemos obtenido de 
nuestra independenciD han engendrado un es­
píritu de tolerancia, que a su vez se ha acre­
centado en la aplicación de la Libertad y el 
Orden a nuestras relsciones internaci nales, de 
lo que es ejemplo nuestro sistema interameri­
cano de paz y cooperación. 

Por primera vez en la historia, aquellas po­
labras cantadas al nacimiento del Dios Hijo 
«y paz en la tierra a los hombres de buena 
voluntad:., se están sincera y efectivamente 
incorporando en las relaciones internacionales 
de este hemisferio, tanto que podemos decla­
rar con verdad que «donde está el espíritu del 
Señor, allí está la Libertad:.. 

En contraste se encuentran aquellas socie­
dades primjtivas, que como los crueles adora­
dores modernos de la fuerza, quienes esparcen 
la guerra, el desastre y el sufrimiento sobre 
la faz de la tierra, invariablemente son etno­
céntricos . 

Ellos hacen agu'-la distinción entre ellos mis­
mos y otros. Hacen alarde de la superioridad 
racial y miran nl resto de la humanidad con 
desdén y enemistad. t>v1ientras la solidaridad de 
este hemisferio se basa en e reconc:cimiento ele 
la igualdad jurídica, reciprocidad completa, y 
respeto mutuo entre las naciones, sin conside­
ración al tamaño, la riquezn , creencia, color o 
posición geográfica. Esta es una fórmula justa 
y firme para vivir, y ampliRmente justifica la 
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IJOlítica bien informada y práctica del Presidente 
Santos y los otros estadistas de América a favor 
de la unidad, amistad y defens<l continentales. 

Si en mi entusiasmo por el lema colombia­
no, parece que me he desviado del asunto de 
hoy, es porque al declarar estos amplios prin­
cipios en que deberán descansar los gobiernes 
demccrát icos y constitucionales, he a la vez 
enunciado los elementos que rigen al a rbitraje. 
Además, es completamente lógico encontrar 
yue el país de la Libertad y el Orden está 
m arcando la vía ruxia la solución pc1cíftca de 
las disputas por medio del arbitraje y la con­
ciliación. Esto lo ha hecho en repetiuas oca­
siones Colombia, en el campo político, como 
en el caso ue Leticia, y por la participación 
ilustrada y la contricución valiosa de sus re­
pr .sentantes de Gobierno en nuestras confe­
rencias interamerit:anas, tales como la q:...te re ­
cientemente se clausuró en La Habana_ 

~uesLra presencia en este lugar hoy signifi­
ca que este país ya ha avanzado también y 
está adelantando y simplificando el ajuste de 
las diferencias comerciales que puedan surgir 
entre los nacionales de las diversas repúblicas 
americana:;;. Las disputas políticas son en gene­
ral mús espectaculares y de peligro más inme­
di::Ito para la paz que aquellas que resultan del 
comer~io . Sin embargo. las últimas, aun cuan­
do de apariencia inconsecuente, si no se detie­
nen a tiempo pueden, como una chispa des­
cuidad8, crecer y espardrse en una conflagra­
ción devastadora. La Comisión Interamericana 
de Arbitraje Comercial se estableció para eii­
minar, de manera pacífica y justa, estas inci­
pientes amenazas a nuestra tranquilidad. 

En el desarrollo de la civilización, el inter­
cambio de ideas y de materiales sigue en im­
portancia solamente a su creación; por lo tanto 
cualquier medio que facilite la corriente de los 
m ateriales de un país a otro es constructivo y 
bueno. Tales son los objetivos y éxitos de la 
Comisión Interamericana de Arbitraje Comer­
cial. Por la adopción de sus proceJimientos, 
inclusive los acuerdos para arbitraje, y su cláu­
sula arbitral, las listas de personas imparciales 
y competentes, y las oportunidades para que 
toda fase del problema sea explorada, resultan 
soluciones justas y prontas . Las p~utes estable­
cidas en dos repúblicas separadas voluntaria­
mente re~tringen en alguna medida sus liberta­
des individ~ales para obtener mayor seguridad 
y orden en el desarroll .) de sus trnnsacciones. 

Espero que mis observaciones, por sumarias 
que hayan sido, habrán llevado esta distinguí-

da reuntan a la convicción de que el arbitraje 
comercial no es tema seco, prosaico y formu­
lista, propio tan sólo para el estudio de peri­
tos, sino más bien que es una empresa vivifi­
cante, práctica, imponente y civilizante, que 
espiritualmente forma parte integral de los 
grandes principios de Libertad y Orden, los 
cuales la República de Colonbia sostiene. 

Señor doctor S amper Sordo: La ley que 
apadrinasteis es un paso de la mayor impor­
tancia en la ciencia del arbitraje, porque hDce 
que los acuerdos y los fa llos arbitrales sean 
válidos y ejecutables. Para avanzar esta noble 
empresa, habéis modestamente hecho un seña­
lado servicio como legislador y como estadista. 
Habéis guardado firmemente intacta la he1 en­
cía de vuestra patria, la Libertad y el Orden . 
Habéis inteligentemente avanzado la causa de 
la cooperación interamericana . Y fmalmente, 
habéis desinteresadamente hecho una excelente 
contribución a la paz y buena voluntad entre 
los hombres. 

En reconocimiento de estos éxitos, la Comi­
sión Interamericana de Arbitraje Comercial os 
ha premiado con ésta, su medalla de oro, so­
bre la cual se encuentran escritas estas p :LI­
bras: «En reconocimiento de sus señalados ser­
vicios a la causa de la paz interamcricana, fo­
mentando el arbitraje». 

Por último pronunció un importante discur­
so el doctor Samper Sordo para agradecer la 
distinción que le ha ccnferido la comisión ínter­
americana de arbitraje comercial, y para refe­
rirse en forma especial a los principios desarro­
llados y cumplidos por el co:-nité de Bogot3, 
en acatamiento a las proyecciones que se fijó 
la comisión interamericana. 

Por falta étbsoluta de espacio no podemos 
reproducir el discurso del doctor Samper Sor­
do, que revistió positivo interés. Próximamente 
aparecerán estos discursos , según se nos infor­
ma, en un folleto especial que será publicado 
por la Cámara de Comercio de Bogotá. 

Con motivo de la sesión solemne a que nos 
hemos referido, el señor Presidente del Comité 
de Arbitreje de Colombia recibió el siguiente 
cablegrama: 

e ~ ueva York, octubre 25 de 1940 

] ulio Caro, Gerente Banco de la República. -Bogotá. 

Los miembros y demás funcionarios de la Comisión 
lnteramericana de Arbitraje Comercial en Nueva York, 
hácenle llegar sus cordiales felicitaciones por la signifi­
cativa reunión recientemente celebrada allá, con motivo 
entrega medalla otorgada al doctor Samper Sordo,.. 
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La economía de los países latino~americanos 
y su política comercial 

DE un amplio y documentado estudio preparado por la Comisión Arancelaria de los Estados Unidos sobre cE! 
Comercio Exterior de la América Latina:., con el concurso de la Unión Panamericana y el Departamento de 
Comercio, tomamos lus siguientes apartes que se refieren de modo en extremo inter~ante a la economía de 

cada uno de los países latino-americanos y al desarrollo de su política comercial: 

Industrias agrícolas y forestales 

La economía fundamental de la América La­
tina es agrícola y, en algunas partes, pastoril. 
Se calcula que más de dos terceras partes de 
la población se dedica a actividades agrícolas 
(incluyendJ las pastoriles). En muchos de los 
países latinoamericanos una gran parte de es­
ta población agrícola consiste en familias inde­
pendientes que casi se bastan a sí mismas. 
Muchos de los productos que cultivan no cir­
culan en el comercio internacional y sólo tie­
nen poca importancia en el comercio interno 
de esos países. Por lo que respecta a los pro­
ductos alimenticios (tanto animales como ve­
getales), la América Latina, considerada en su 
totalidad, se basta prácticamente por sí misma. 
Con la excepción del comercio latinoamericano 
internacional de víveres, el arroz es uno de 
los pocos alimentos fundamentales que se im­
porta en cantidades de consideración. 

Sin embargo, en la A!11érica Latina se pro­
duce cierto número de productos agrícolas y 
forestales, que parcial o principalmente se cul­
tivan para la exportación a los mercados del 
mundo. La importancia de los productos agrí­
colas de la América Latina en la economía 
mundial puede apreciarse mediante el hecho de 
que dicha región es la fuente de nueve déci­
mas partes del comercio internacional de café, 
la mitad del comercio de lino, la tercera par­
te del de azúcar, la tercera parte del de cacao 
y la tercera parte del de ricino. Además, la 
América Latina produce y exporta grandes 
cantidades ele algodón, trigo, maíz, tabaco, chi­
cle, henequén, frutas tropicales, especias, nue­
ces y semillas oleaginosas, caucho, maderas du­
ras en bruto o aserradas, maderas de tinte y 
otras materias para curtir, quinina y otras dro­
gas. 

Algunos de los países latino3mericanos depen­
den principalmente de la exportación de un 
solo producto agrícola, o bien de unos cuantos 
de esos productos . En 1938, las exportaciones 
de todos los países centroamericanos, de las 
tres repúblicas antillanas y de todos los países 
sudamericanos, con la excepción de Bolivia, 
Chile, Perú y Venezuela, se compusieron en 

gran parte, si no enteramente, de productcs 
agrícolas (excluyendo los pastoriles). Los cuatro 
países nombrados y México exportan una por­
ción más grande de productos minerales que 
de los agrícolas. El comercio de exportación 
de Colombia y Ecuador está compuesto de 
cantidades considerables de productos minera­
les y agrícolas, mientras que el de Uruguay 
consiste principalmente en productos pastoriles. 

En 1938, los produccos agrícolas (excluyen~io 
los pastoriles) constituyeron más de 47 por 100 
de la exportación total de Argentina; tres pro­
ductos- maíz, trigo y lino-arroja ron un 39 
por 1 OO. Otros productos agrícolas o forestales 
de importancia fueron . avena, cebada, harina 
de trigo, afrecho y extracto de quebracho. En 
1938 las exportaciones de café del Brasil cons­
tituyeron 45 por 100 de la exportación total 
de ese país y ascendieron a un valor de 296 
millones de dólares; cuatro productos agrícolas 
y forestales-café, algodón, cacao, nueces y se­
millas oleaginosas-constituye ron más de 70 
por 100 de su comercio exterior total. En 1938, 
Paraguay exportó productos por valor de más 
de 8 millones de dólares, de los cuales 27 por 
100 era algodón, 18 por 100 extracto de que­
bracho y 7 por 100 yerba mate, o sea un to­
tal de 52 por 100 para estos tres productos. 
Las exportadcnes de Colombia en 1938 monta­
ron a 81 millones de dólares, de los cuales 
más de 61 por 100 estuvo compuesto de café 
y 6 por 100 de plátanos. De la exportación 
total del Ecuador en 1938, con un valor aproxi­
mado de 13 millones de dólares, 23 por 100 
representaba cacao, 10 por 100 café, b por 100 
arroz y más de 4 por 100 tagua, o sea un 
total de 44 por 100 para estos cuatro pro­
ductos. 

En cuanto a la región de Centro América, 
los productos agrícolas y forestales constituyen 
una proporción de la exportación total todavía 
más grande. Casi 85 por 100 del comercio 
de exportación de Costa Rica en 1938 constó 
de tres productos-café, plátanos y cacao. En 
193 7 m8s de 90 por 100 del comercio exterior 
oe El Salvador fue de café. Aproximadamente 
90 por 100 del comercio exterior de Guatema­
la en 1938 se compuso de dos productos-café 
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y plátanos; estos productos también constitu­
yeron casi 60 por 100 del comercio exterior de 
Honduras durante ese año. 

Las repúLlicas antillanas dependen, de igual 
modo, de la exportación de sólo uno o pocos pro­
ductos agrícolas y forestales . En 1938 casi 80 
por 100 de todo el comercio exterior de Cuba 
se compuso de azúcar y productos azucareros . 
La República Dominicana depende en su mnyor 
parte de tres productos-azúcar moscabado, 
cacao y café- que en 1938 constituyeron 81 
por 100 de sus exportaciones. El comercio de 
exportación de Haití es más variado que el de 
Cuba o que el de la República Dominicana, 
pero en 193 ~ los productos agrícolas represen· 
taron 97 por 100 de su exportación total. 

Industrias pastoriles.-La cría de ganado 
vacuno se implantó en la mayor parte de la 
América Latina desde el principio del período 
colonial. Con el desarrollo de las faciiidades 
frigoríficas, el mejoramiento del ganadJ y los 
transportes más baratos y adecuados, la cría 
de ganado y sus industrias anexas se han en­
sanchado rápidamente. En la actualidad la 
América Latina produce unas dos terceras par­
tes de las carnes frescas, refrigeradas y con­
geladas que entran en el comercio internacional , 
así como una quinta parte de la carne de car­
nero y cordero, y casi toda la carne de res en 
conserva . Además, los países oe la América 
Latina proporcionan cerca de 30 por 100 de 
toda la producción mundial de cueros de res 
y pieles de becerro, como 20 por 100 de la de 
pieles de cordero y oveja, 10 por 100 de la 
de pieles de cabra, 15 por 100 de la de cue­
ros de caballo y cerca de 95 por 100 de la 
de cueros de cerdo y jab3lí ; su participación 
en el comercio internacional de estos artículos 
es toda vía mn yor. 

Los países de !él América Latina que tienen 
suma import nncb en la exportnción de produc­
tos pastoriles son Urugw:ry, Argentina, Paraguély 
y Brasil. De ésros, Uruguay es el único país cu­
yas exportaciones ~e componen en su mayor 
parte de productos animales. En 1938 aproxima­
damente 84 por 100 de las exportáciones del 
Uruguay consistió en productos de la industria 
pastoril; la lana por sí sola constituyó 44 por 100, 
mientras que el 40 por 100 restante se compu­
so de carnes congeladas, refrigeradns y en con­
serva, cueros, pieles, sebo y otros productos 
animales. Lns exportaciones de productos ani · 
males de Argentina en 1938 ascendieron a más 
de 45 por 100 de la exportación total; estas 
exportaciones fueron de carnes, lana, cueros, 
pieles Y. productos similares. En 1938, 36 por 

100 de la exportación total del Paraguny se 
compuso de productos animales, figurando en­
tre los principales los cueros de res, que cons­
tituyeron casi la tercera parte de los produc­
tos animales exportados. Aunque del Brasil se 
exportan cantidades considerables de productos 
animales, éstas sólo ascienden a un pequeño 
porcentaje de la exportación total del B ras il 
(9 por 100 tn 1938) siendo los artículos prin­
cipales de comercio los cueros y pieles, y las 
carnes ccmgeladas, refrigeradas y en conserva. 

Minería.-En ciertos países lntinoamerica­
nos, la producción mineral ha tenido gran im· 
portancia desde hace mucho tiempo, y las ex­
portaciones de algunos de ellos se componen 
en gran parte, si no enteramente, de produc­
tos minerales. La América Latina produce cerca 
de la tercera parte del estaño del mundo, la 
tercera parte de la plata, la cuarta parte del 
cobre y la séptima parte del petróleo. La fal­
ta de combustible ha retrasado el desarrollo de 
las riquezas minerales latinoamericanas . Aunque 
la región contiene depósitos considerables d-- hu­
lla, la mnyor parte de ellos son inaccesibles o 
de calidad inferior. Colombia, Perú, Venezuela 
y México cuentan con los recursos de fuerza 
motriz más grandes de la América Latina, dado 
que poseen no sólo hulla sino también petró­
leo y fuerza hidráulica. 

El comercio de exportación de 5 países Iati­
noamericanos-Bolivia, Chile, Venezuela, Perú 
y México-se compone principalmente de mi­
nerales . En 1938, cerca de 92 por 100 Je la 
exportación total de Bolivia, valorizada en 35 
millones de dólares, fue de minerales, inclu­
yendo el estaño, que en sí constituyó el 68 
por 1 OO. Otros minerales exportados fueron: 
plata, plomo, volfra~io, zinc, antimonio y co­
bre. De la exportación total de Chile, avalua­
cla aproximadamente en 141 millones de dóla­
res en 1938, más del 48 por 100 se compu.so 
de lingotes de cobre y 22 por 100 de snlitre ; 
las exportaciones totales de productos minera­
les monta ron a 78 por 100 de los emba rques 
chilenos p(lra otros países. En Venezueb lns 
exrortaciones de petróleo, asfalto y sus deri­
vados constituyeron aproximadamente 90 por 
100 ele la exportación total de ese país en 
1938, la cual ascendió a 278 millones de dó­
lares ( 1). Más de 50 por 100 de las exporta­
ciones peruanas valoradas en 76 millones de 
dólares en 1938. se compusieron de pet rólc') y 
de cobre y de sus 1 roductos concentrados. Méxi-

(1) Las exportaciones de petróleo de Venezuela están 
registradas con un valor de unidad oficial que recarga 
estas exportaciones en un 66 2 tercios por 100. 
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co es una de las regiones productoras de 
minerales más variadas del mundo. En 1938, 
aproximadamente 79 por 100 de su exporta­
ción total de 185 millones de dólares se com­
puso de minerales y sus productos; éstos, cla­
sificados según su import::1ncia, incluyeron: pe­
tn!,leo y productos petroleros, oro (1), plat2, 
plomo, zinc, cobre y antimonio. Los meta les 
cr>munes constituyeron 30 por 1 i)Q de la ex­
portación total de México, en 1938, los mine­
rales preciosos casi 39 por 100 y el petróleo 
y sus derivados más de 9 por 1 OO. 

En 1938 las exportaciones de petróleo, oro 
y platino constituyeron cerca de 3 5 por 100 
del valor de la exportación total de Colombi8. 
l icho país ocupa el segundo luga r en cuanto 
a la producción mundicll de platino, siendo ~u­
perado sólo por la Unión Soviética. Alrededor 
de la tc.>rcera parte de las ex¡:-ortaciones Je 
Ecuadcr (valoradas en 13 millones de dólares 
en 1 938) se compuso de minerales; los princi 
paJes de éstos fueron: petróleo, precipitados de 
cianuro, plata y oro. Los embarL!ues ele mine­
rales sólo constituyen una pequeña parte ele 
las exportaciones de Brasil. in embargo, Bra­
sil es un país que produce y exporta mangane: o 
el cual es primordial en la fabricación del ace­
ro. En el Brasil también se obtiene mineral 
de hierro, pero se usa principa lmente en el 
mercado doméstico. 

Manufactura.-Aunque la economía de la 
América Latina depende, en primer luga r, de 
la ¡:- roducción de artículos agrícolas, pastoriles, 
forestales y minerales, las industrias manufac­
turen~ s han adquirido alguna importancia en 
ciE..rtos países. La fabricación en la América 
Latina se ha retrasado debido a la falta de 
obreros expertos, a In escasa población en mu­
chos de sus países y a la falta de ciertas ma­
terias que son indispensables para el desarro­
llo de las industrias pesadas. Los obstáculos 
principales han sido la calidad ele la hulla y 
del hierro de la América Latina, su innacce­
sibilidad y la s ituación de ambos en relación 
del uno con el otro. Muchos países dependen 
de la importación de hulla y petróleo y esto 
ha contribuído a que las fábricas se sitúen en 
la costa, pues el alto costo de los transpor­
tec; ha hecho que sea desventajoso el acarreo 
de estos combustibles al interior. 

La manufactura en la América Latina se ha 
limitado principalmente a la producción de 

(1) El oro y la plata están incluídos en las estadís­
ticas de los productos de exportación de México y de 
varios otros oaíses latinoamericanos, pero no en los de 
los Estados \)nidos 

artículos de con~umo. Estos incluyen telas de 
algodón, calzado y otras prendas de vestir, 
muebles, materiales para la construcción, jabón, 
preparaciones de tocador, cigarrillos, cigarros, 
vino, cerveza, sogas, cordeles, carnes y frutas 
en conserva, pinturas, fósforos, papel, latas, 
objetos de cristal y utensilios caseros. Además, 
el montaje de automóviles proporciona empleo 
para un nC1mero considen1ble de obreros en 
muchos países: las fábricas mayores de mu­
chos países latinoamericanos están sostenidas 
con capital extranjero, aunque un creciente 
número de fábricas pequeñas funciona con 
capital nacional. 

Las industrias principales relacionadas con 
la exportación son las dedicadas a la simple 
elaboración de productos minerales, agrícolas, 
animales y foresta les. Estas incluyen las de 
frigoríficos y refrigeración, molienda de trigo, 
fnbricación y refinación de azúcar, fabricación 
de cigarros y triLuración de nueces y semillas 
oleaginosas. 

Los países de la América Latina donde más 
se ha desarrollado la industria son Argentina, 
Brasil, Chile y tvléxico. stos países, o más 
bien }?.S regiones industriales de ellos no son 
tropicales. La Argent ina es el principal país 
manufacturero de la América Latina. Su acti­
vidnd industrial está concentrc1da principalmen~ 
te en la región de Buenos Aires. En 1937, 
cerca de 75 por 100 de la industria argentina 
se hallaba establecida en el distrito federal y 
en la provincia de Buenos Aires . Las fábricas de 
Argentina producen una gran variedad de ar­
tículos de consumo bastante perfeccionados, 
además de productos agrícolas, unimales y fo­
restales que han sido objeto de simple elabo­
ración , tales cerno carnes frías, congeladas y 
en conserva, harina de trigo, aceites y grasas, 
materias de tinte y cueros . Muchas de estas 
fábricas son pequeñas; en 1935 sólo 36 fábri­
cas emoleabcm más de 1.000 obreros, y la ma­
yoría de éstos en la producción de víveres y 
carnes, o en el montaje de automóviles. De 
las 40.613 fábricas registradas en 193 5 en Ar­
gentina , 29.400, o sea el 73 por 100, emplea­
ban 5 obreros o menos . 

La producción de artículos de consumo cons­
tituye la act ividad principal de la industria de 
Brasil. La fabricación de tejidos de algodón es 
el ramo más importante de sus industrias, pero 
también se fabrican tejidos de lana, «rayón», 
cáñamo, yute y lino. La manufactura de ar­
tículos pnra la exportación, a no ser la rela­
cionada con ciertos productos agrícolas y fores­
tales, tiene poca importancia. 

En la producción de artículos de consumo, 
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Chile ha llegado a bastRrse a sí mismo hasta 
un grado bastante considerable. Las industrias 
de ese país ocupan el segundo lugar con res­
pecto a la agricultura en el número de perso­
nas en,pleadas; aproximadamente 24 por 100 
de la roblación obrera trabaja en fábricas con­
centradas principalmente en la región situada 
alrededor de Santiago. Más de 90 por 100 de 
toda la industria chilena está localizada en ese 
distrito. Las industrias para la exportación se 
confinan principalmente al trntamicnto de mi­
nerales, particularmente del cobre y del salitre . 

México produce una parte considerable de 
los artículos necesarios para su consumo. Ade­
más hay fábricas importantes de acero para 
construcciones, rieles, ruedas ferroviales, resor­
tes, clavos y alambre. Sin embargo, las indus­
trias mayores de México sen las de víveres, 
bebidas y los textiles de tipo básico ; y para 
la producción de estos a rtículos México se 
basta a sí: mismo. Las industrias que hacen 
ventas al extranjero se limitan principalmente 
a la simrle elaboración de los productos mi­
nerales y forestales del país. 

La política comercial de los países 
latinoamericanos 

Los distinto3 países latinoamericanos utilizan 
en su mayoría, si no todos, los diversos tipos 
de regulación de comercio empleados al presen­
te por muchas naciones ; éstos incluyen además 
de los derechos de aduana, el control de cam­
bios, las cuotas , convenios bilaterales exclusi­
vos, valuación oflcial, impuestos de exportación 
y subvenciones de exportación . No se emplean 
todos estos tipos de regulación en cad3 una de 
las veinte repúblic8s b .tinoamericanas, y en al­
gunas de ellas se aplican más estrictamente y 
tienen un carácter más riguroso que en otras. 

No hay uniformidad en la política comercial 
de los 20 países latino ~j mericanos. En ge­
neral, los derechos de aduana han aum<:>ntado 
desde 1929 y son elevados; en la mayoría de 
los países constituyen una gran parte de los 
rngresos fiscales y , en algunos, representan la 
fuente principal de los ingresos del gobierno, 
y por este motivo son t an fuertes ; en otros se 
ha recurrido a fuentes adicionales de ingresos. 
En ciertos países donde el arancel tiene el nn 
de proteger y fomentar industrias nacionc.1les, 
la aplicación de esa forma de protección ha 
causado una reduc.ción en los ing resos de 
aduana. 

Dumnte la cns1s económica, la reducción en 
el valor de las exportaciones de los países la­
tinoamericanos hizo que éstos tuvieran mucha 

dificultad en mantener el servicio de sus deu­
das externas y obtener importaciones esencia­
les para su economía nacional. Puesto que mu­
chos de estos países son esencialmente agríco­
las y productores de materias primas, su si. 
tuaci6n se agravó porque los precios de sus 
principBlcs productos de exportación bajaron 
más rápidamente que los de los artículm fa­
bricados que constituyen una gran parte de 
sus importaciones . En los primeros años del 
dect:nio 1930-39, a causa de estas circunstdn­
cias adversas, varios países latinoamericanos 
adoptaron sistemas de control de cambios y 
otras restricciones de comercio para proteg€.r 
sus recursos financieros y mantener el va lor de 
sus monedas. 

Con la excepción de los Estados Unidos, 
que es el mercado independiente más im¡;ortnn­
te, los mercados principales de los países la ti­
noamericanos son los de Europa; de hecho, al­
gunos de los países sudamericanos venden la 
mayor parte de sus exportHciones en los mer­
cados europeos. Durante el decenio 1930-39 ca­
si todos los países de Europa imponían restric­
ciones a.:Jicionales a l comercio, sumamente 
estrictas, y algunos adoptaron una política d e 
suficiencia económica. La mayoría de los raíses 
europeos, tratando de reglamentar y restringir 
sus importacknes, adoptaron hasta cierto gra­
do expedientes como el control de cambio y 
las cuotas, así como convenios bilaterales. Esta 
&cción acentuó todavía más la posición desfa­
vorable de los países latinoameri:..·anos que, de 
costumbre, vendían cantidades considerables de 
sus productos en Europa, y ha caL~sado en gran 
parte, el mantenimiento y la extensión de la3 
restricciones en el comercio, con el objeto de 
retener sus mercados de exportación, obtener el 
pago de los productos vendidos, y proteger su 
propia estructura financiera. 

En la América del Sur hay mayor número 
de países que mantienen control de cambios 
que en el resto de la América Latina (1). A 
estos últimos, sin duda, tales medidas restric­
tivas les han pa recido menos necesarias que 
a sus vecinos del sur, pues una gran pa rte de 
sus exportaciones va a los Estados Unidos, 
donde pueden conseguir cambios libres sin difi­
cultad . El control de cambios en la América 
Latina varía mucho en su alcance y en e~ 

rigor con que se flplica. En algunos países el 
tipo a que se pueden vender y comprar divisas 

(Pasa a la última página). 

(l) Entre los 10 países sudamericanos hay 9 que 
mantienen control de cambios, mientras que entre los 
otros países latinoamericanos sólo 4 lo tienen. 
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(Viene de la página 442). 

se ~tablece por ley o por decreto; en otros. 
hay un gran número de tipos oficiales y extra­
oficiales, que varían según los productos de 
comercio o los países, o ambos; pero en otros 
el cambio está asignado a los distintos puíses 
proveedores y a ciertos productos importados. 
A menudo se hacen esfuerzos p1ra destinar las 
asignaciones de cambio a dertos países según 
~u importancia como mercados de exportación. 
Bajo este último sistema es pos1ble favorecer 
a un país determinado en cuanto a la cant id:1d 
de cambio asignado y en cuanto al tipo de 
cambio que se aplica a las importaciones del 
mismo. De igual modo se puede favorecer la 
importación de determinado<.; productos; se fa­
cilita el carr:bio adecuado y a tipos favorables 
para los productos esenciules, mientras que otros 
no se pueden im¡:ortar por 13 falta parcial o com­
pleta de cambio para su pago. De esta mane­
ra se puede emplear, y a menudo ::>e emplea, 
este expediente para la protección o el fomento 
de industri -.:Js nacionales. 

La mayoría de los países latinoamericanos 
han firmado convenios bilaterales con países 
extranjeros (1). I;:stos han ~ido arreglos de 
compensación, liquidación o permuta de varias 
clases, que tienen por objeto mantener ciertas 
exportaciones de los países latiPoamericanos y 
obtener pagos ¡::or ellas, cquilihrar el comercio 
de importación y exportación entre los raí~cs 
signatarios, o facilit&r el inLercambia del exce­
dente de productos. Estos convenios hnn si.Jo 
empleados más extensamente ~or Jos paí-:cs sud­
americanos que por el resto de los pgÍses la­
tinoamericancs. Como muchos de los países 
latinoamericanos ordinariamente hen tenid0 ba­
lances favorables de exportación ccn los países 
europeo3, han hallado necesario para conservar 
y ensanchar sus mercados, importar del otro 
país interesado una cantidad mayor de produc­
tos a tipos de cambio favorables. Así estos 
convenios han redu<..ido frecuentemente la opor­
tunidad de terceros países para vender sus 
productos en b América Latina. 

Como expedientes auxilbres para proteger su 
comercio, varios de los puíc:es latinoamericanos 
han empleado cuotas, derechos de aduana ele­
vados y valuaciones oftciales. Con frecuencia 

. (1) ~rgcntina, Bra'>il y Chile s0n países latinoamc­
ncanos, Importantes q':le han firmado tales convenios; 
los pa~ses europeo<; 1mpa rtantes con los cuales e'itos 
c~mventos se han. celcbr~do son Alemania, 1 rali .1, y úl­
ttmamente, el Remo U:udo. 

se imponen cuotas en conexión C')n la asigna­
ción de cambio para determinados productos; 
éstas han sido utilizadas como un modo de 
lograr concesiones durante la negociación de los 
convenios comercia tes y para limitar la impe>r­
tación de determinados productos, a fin de 
proteger la estructura financiera del país o sus 
iudustrias nacionales, especialmente los tejidos 
de algodón. Al autorizar al Poder Ejecutivo 
para modificar los derechos de aduana, reclasi­
ficar los artículos para fines arancelarios y mo­
dificar las valuaciones establecidas (1), el aran­
cel de ad1.1anas ha llegado a ser de gran im­
portancia también en la negoci3ción de conve­
nios, y como tal se utiliza en muchas de las 
repúblic -s latinoamericanas. 

En estos últimos años, los países latinoame­
ricanos, como otros muchos. se han visto ago­
biados pcr un excedente de ciertos artículos 
de exrort Jción (2) y, como lo:s demás, han te­
nido que valerse de subvenciones de exporta­
ción para remediar la emerr:encia o competir 
en los mercadcs mundiales con los ptoducto5 
subvencionados de otros países. Esta práctica 
h1 sido incorpcrada en la política comercial 
de algunos de los p aíses latinoameri ·anos (3). 
Ciertos de estos paí5es han utilizado tamcién 
impuc tos de export~ción para varios fines ( 4). 
Si un determinado país tiene un monopolio, 
compkto o parcial, de cierto producto. puede 
gravarlo con un impuesro de exportación par.1 
conseguir ingresos; también se emrlea el impues­
to para reJucir la exportación de las matcri r1s 
rrimas que podrbn elabor:use dentro del país 
(5) y, por lo menos, en un país (6) lo usa el 
gorierno p2 ra obtener parte de las gan~mcias 
procede:'. te del aumento en los precios de Jos 
productos exportados, causado ror la depre.:i3-
c.i6n de la monedJ. 

( 1) La mayoría de Jos países latinoamericanos em­
ple m el C 1 F. como bast:! de valuación, y de esta 
manera o?tienen ingresos aduam.ros mayores sobre pro­
ductos suJetos a derechos ad- valorcm que si F. O . H. 
fuera emplendo como base; los derechos aumentan to­
deivÍa má..;, a veces considerablemcnce, cu::mdo los dere­
chos ad- valorcm se fijan a base de valuaciones oficiales 
qt.:e exceden las del mercado. 

(2) El café en el Brasil, en particular. 

(>) Puede ser que la guerra europea si caus:1 flU­

mcntos de precios, permita descominwtr c~ta práctica 
por lo menos con rt!specto a ciertos artículos. ' 

( 4) El Poder Ej ecutivo en Venezuela tiene la auto­
riz:lción de e · table~er un ir;tpuesto sobre cualquie r pro­
ducto de cxoortac16n: un 1m puesto de esta cla~e se ha 
ftj ado sobre la exportación de sarapid. 

()) Por ejemplo, el impuesto de exportaciÓ.1 sobre el 
henequén de México, favoreciendo la exportación de hilo 
de engavillar. 

. (ó) Mlxico: Este país ha otorgado también Stlbven­
c~onrs s~)b1e Importaciones para reducir el precio de 
c:ertos vtveres fundamentales. 
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